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Embajadas cruzadas: una lectura diplomática  
de El burlador de Sevilla*

Adrián J. Sáez

Piedra de escándalo de la dramaturgia del Siglo de Oro, El burlador de Sevilla 
atribuida a Tirso de Molina —y sea de quien fuere— (García-Reidy 2023) es 
uno de esos textos que desde hace tiempo parecen interesar más por los proble-
mas externos (autoría, relación con Tan largo me lo fiáis, etc.) que por la historia 
dramática, que igualmente ha sido interpretada desde infinitos puntos de vista1.

En este marco, en el presente trabajo pretendo volver al texto para ofrecer 
una relectura de El burlador de Sevilla desde la poética diplomática: para ello, 
repaso los lances de embajadores de la comedia y ensayo un nuevo comenta-
rio en relación con la teoría política oportuna. Con esta perspectiva se trata de 
destacar las implicaciones diplomáticas de ciertos pasajes como —entre otras 
cosas— un refuerzo de la andanada de crítica político-social de la comedia.

1.	E mbajadas y momentos diplomáticos

Dentro de la explosiva apertura de El burlador de Sevilla, la diplomacia aparece 
rápidamente en acción ya desde la primera secuencia dramática2: luego de burlar 
a la duquesa Isabela con la traza de la identidad fingida y probar a fugarse con 
la máscara de la anonimia (“Un hombre sin nombre”, v. 15), frente al peligro de 
muerte que causan los gritos de la dama ofendida don Juan invoca su condición 

*	 Este trabajo se enmarca en los proyectos SILEM III: La institución del Siglo de Oro: procesos 
de construcción en la prensa periódica (1801-1868) (PID2022-136995NBI00 del Ministerio de 
Ciencia e Innovación, Gobierno de España) coordinado por Mercedes Comellas (Universidad de 
Sevilla) y VIES II: Vida y escritura II: entre historia y ficción en la Edad Moderna (PID2019-
104069GB-I00) comandado por Luis Gómez Canseco y Valentín Núñez Rivera (Universidad de 
Huelva).
1	 Ver la tanda de estudios de García de la Rasilla y Abril Sánchez (2022) y las advertencias ge-
nerales de Sáez (2010a).
2	 Se cita siempre por las ediciones consignadas en la bibliografía con ocasionales retoques de 
ortografía y puntuación.
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de “caballero […] / del embajador de España” (vv. 43-44); entonces, don Pedro, 
su tío diplomático, le permite salir airosamente de la situación haciendo un uso 
tan desviado como interesado de sus privilegios; poco después, con el paréntesis 
de las desventuras de Tisbea, se suma a la historia don Gonzalo de Ulloa con la 
relación de su embajada portuguesa y luego se convierte en una suerte de envia-
do divino que castiga a don Juan.

Así, en El burlador de Sevilla hay tres embajadores con otros tantos mo-
mentos diplomáticos: 1) don Pedro Tenorio, embajador de España en el reino 
de Nápoles; 2) don Gonzalo de Ulloa, comendador y embajador del rey don 
Alfonso de Castilla en Portugal; y 3) la estatua de piedra que hace las veces de 
emisario de Dios como contraparte sobrenatural, más la cuestión de la protec-
ción diplomática de don Juan. Amén del rol compartido, es hora de realizar una 
revisión desde una perspectiva poético-diplomática.

La crítica ya ha destacado algunas de las cuestiones en danza, que se pue-
den resumir en una pequeña relación diplomático-teatral: Reichler (1972, p. 56, 
que recupera Gala 2004, p. 112, n. 5) dice que don Pedro “is the typical cour-
tier-politician for whom duplicity passes for diplomacy”; Horst (1973, pp. 154-
155 y 1996, pp. 265-268) ve la cara y la cruz de la moneda diplomática, ya 
que considera a don Gonzalo como “the ideal representative” con su modélica 
misión lusitana porque logra el triple objetivo de un borrador de tratado para la 
rectificación de la frontera entre España y Portugal, una descripción muy vívida 
de Lisboa y la información militar, mientras que sospecha —exageradamente— 
un plan secreto en el encuentro nocturno entre el embajador y el rey napolita-
no; Vitse (1978, pp. 25 y 28) ya señala con tino que el papel diplomático que 
representan a la vez don Pedro Tenorio y don Gonzalo de Ulloa es uno de los 
paralelismos más reveladores de la comedia, al tiempo que la salvación ‒—egún 
una posible interpretación— de doña Ana parece tener algo de la “sagrada in-
munidad” de la embajada lisboeta; Rodríguez López-Vázquez (1984, pp. 97-98 
y 2011, p. 154) comenta el parlamento del legado español con el duque Octavio, 
para luego apuntar con tino que la autopresentación diplomática de don Juan es 
una reclamación del “derecho de territorialidad” con el que pretender “eludir la 
justicia del rey de Nápoles” en un gesto totalmente “opuesto” al “código del ho-
nor”; Cortines (2002, p. 34) advierte que en su huida a Nápoles don Juan carece 
de encargo diplomático alguno; D’Agostino (2009, p. 83 y 2017, p. 250) anota 
la “labor diplomática” del casamentero rey de Castilla y juzga que el informe de 
don Gonzalo no añade ningún detalle “de tipo político-diplomático” en su relato 
de la misión portuguesa; y, para terminar, De Armas (2013, p. 505, n. 38) duda 
sobre la posible corrupción de don Gonzalo, preguntándose “if his praise of Lis-
bon hides his dominion of Lisboa”.
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De entrada, vale la pena recordar que casi todas las fechas de El burla-
dor de Sevilla (redactada ca. 1616, representada desde 1617 y publicada poste-
riormente en varias ediciones) permiten considerarla como una comedia con un 
contexto diplomático múltiple: en un marco más amplio, se encuadra dentro del 
boom de la configuración moderna de la diplomacia en Europa (Goetze y Oet-
zel 2024); y, más de cerca, aparece durante el reinado de Felipe III con su Pax 
hispanica (1609-1621), todo lo que crea —como tercer vértice— una suerte de 
“momento diplomático” (Hampton 2006) por el que se amplifica y transforma la 
presencia de lances de embajada en el teatro. Por todo ello, parece pertinente un 
reexamen desde la poética diplomática3.

Este cuadro diplomático justifica un pequeño apunte conceptual: y es que, 
además de los desajustes —o las licencias— ya señalados sobre la presencia en 
la comedia de Alfonso XI de Castilla (1311-1350) al lado de Juan I o II de Por-
tugal (respectivamente 1358-1433 y 1502-1507) más el anónimo rey de Nápoles 
(con su lista de candidatos) y la equiparación Castilla-España, se puede aña-
dir un manejo también libre de la idea de embajador, que tiene orígenes clási-
cos (legatus) y medievales (nuntius, reservado luego para los enviados papales) 
(Queller 1967) pero comienza a adoptar nombre (ambasciatore) y forma en el 
Renacimiento (Lazzarini 2012; Fedele 2017) y explota el proceso de definición 
de la anatomía del embajador (Volpini 2022), de modo y manera que en El bur-
lador de Sevilla hay una pequeña dosis de modernización entre el tiempo de la 
acción dramática y el horizonte de expectativas coetáneo. No es que hiciera fal-
ta, pero este detalle afianza la relectura diplomática de la comedia.

2.	V entajas de la embajada: una clave de El burlador de Sevilla

1.  Por de pronto, la veloz entrada de don Pedro Tenorio en la estancia de la 
duquesa, poco después de la llegada del rey, descubre que había un encuentro 
diplomático nocturno en marcha entre bambalinas que se ha visto interrumpi-
do por el escándalo de la burla. Se trata de un lance del ámbito del non-voir 
con dos posibles implicaciones: desde luego, evoca la práctica de las audiencias 
privadas que pueden parecer sospechosas o urgentes, y, aunque tampoco hace 
falta llegar a especulaciones sobre esos “ciertos negocios” (v. 284) (como hace 
Horst 1996, pp. 265-266, con unos imaginarios acuerdos matrimoniales), puede 
verse para bien (una entrevista en confianza) o para mal (dudas sobre la gestión 
política del rey); a la par, revela igualmente “un seuil de négociation” del en-

3	 Ver Hampton (2009), Rossiter (2018), Craigwood (2011), y Sowerby y Craigwood (2019) 
para la teoría y sobre España el resumen y la aplicación de Sáez (2024).
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cuentro nocturno con el embajador, que se define como “une figure liminaire” 
y “crépusculaire” que juega con “une dramaturgie nocturne” y contribuye a la 
creación de la tensión teatral (Rivère de Carles 2015, pp. 72 y 78-79)4.

En este sentido, el embajador español gana importancia al momento, ya que 
el rey le pide que resuelva la situación “con secreto” (v. 33) para evitar tanto el 
escándalo como un castigo fulminante, en un gesto de posible prudencia que 
acaso pueda verse como un signo inicial de mal gobierno. En todo caso, con la 
delegación del monarca don Pedro hace buena la condición proteica del diplo-
mático, ya que multiplica sus funciones: sin embargo, el embajador tendría que 
ser un instrumento de resolución del conflicto, pero el descubrimiento en dos 
tiempos de su sobrino (condición oficial e identidad) cambia radicalmente su 
comportamiento de agente justiciero a cómplice que se aprovecha interesada y 
torcidamente de sus privilegios diplomáticos.

Y es que el embajador se comporta como otro culpable que tiene mucho 
que perder: desde la inicial búsqueda de información algo más detallada se pre-
ocupa por mantener el secreto (manda fuera a los guardas, pide hablar “quedo” 
y cerrar “el labio”, v. 70) porque teme el efecto que puede tener —sobre su 
misión o su persona— si el rey conoce la verdad (“Perdido soy si […] sabe”, v. 
73) y se encomienda al uso de la “industria” (v. 75); seguidamente, se somete al 
deseo de su sobrino (“mira qué quieres hacer”, v. 96), se rinde tanto a sus falsas 
disculpas (cual juvenalia o mocedades) como a su actitud humilde y le propo-
ne un plan de fuga (vv. 105-110); no contento todavía, miente descaradamente 
al rey (vv. 121-151) para, por segunda vez, aceptar el encargo real de prender 
al duque Octavio, soltarle otra mentira a este (fuga de un anónimo burlador y 
acusación de Isabela, vv. 279-315) y también ponerse a su servicio y dejarle 
escapar (vv. 365-368).

Visto lo visto, don Pedro no se comporta como un agente de orden sino 
todo lo contrario: es una suerte de “agitateur nocturne” más similar a un espía 
que a otra cosa (Bély 1990, p. 65). Entre medias, recuerda la historia precedente 
de don Juan con una dama sevillana con la reacción familiar de ocultación y en-
vío del burlador a Nápoles como parte de su embajada (vv. 77-93), que demues-
tra la corrupción general que lo favorece y anticipa la estrategia de protección 
que deja abierta la veda de las burlas.

Junto al pecado de familia, el embajador Tenorio comete varios errores: el 
primero es dar prioridad al interés personal sobre el deber oficial, ya que la tra-

4	 Si bien hay dos señales de construcción del espacio nocturno (el deseo de sacar una luz de 
Isabela y la vela del rey, vv. 9-10 y 20acot.), la única descripción de la noche corre a cuenta del 
embajador español (vv. 279-286).
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tadística establece que el embajador representa a su príncipe (como su perso-
na) y “no es suyo sino de sus obligaciones” (Vera y Zúñiga El embajador, I, 
fol. 63r), de acuerdo con la clásica metáfora de los dos cuerpos del rey (Kanto-
rowicz 1957), mientras que don Pedro se preocupa por las posibles consecuen-
cias para sí mismo que conllevaría el descubrimiento de la relación familiar con 
el burlador y, por lo tanto, se mueve en su propio beneficio y deja escapar a los 
dos hombres que debería capturar; en directa relación, incumple dos encargos 
del monarca cuando a todo ministro “le es más dado el obedecer que el inter-
pretar” y sólo puede arriesgarse a “hacer alto en el negocio” si hay sospecha 
de injusticia (El embajador, I, fol. 81v-82r y 75v), más el agravante extra de la 
pertinacia. Desde la óptica diplomática, este doble lance apunta a los riesgos de 
la diplomacia privada por la tensión personal-política.

Eso sí: hay una pequeña salvedad, puesto que don Pedro actúa en ambos 
casos según instrucciones del rey napolitano y no de su monarca, pero si con 
don Juan todavía protege —con todos los peros que se verán— a un compa-
triota de su casa, para dejar escapar al duque Octavio no hay más excusa que el 
interés5. De hecho, esta delegación rompe las barreras oficiales y ni siquiera se 
considera en los manuales diplomáticos, que suelen contentarse con la cuestión 
de los regalos del embajador (que tiene que rechazar).

En resumen, el embajador español parece realizar inicialmente una misión 
de primer nivel y quizá hasta poseer la confianza del rey de Nápoles (que lo 
recibe de noche y le encomienda dos misiones locales), pero desaprovecha una 
ocasión de oro y se comporta como un modelo ex contrario de embajador que 
actúa por interés personal y acumula error sobre error, por lo que sólo logra em-
peorar la situación con posibles consecuencias para su misión diplomática.

2.  Muy brevemente, conviene revisar también la autopresentación —a 
modo de escudo— de don Juan como caballero del embajador español: para em-
pezar, más que cargar la mano con otra acusación sobre la falta de ningún cargo 
preciso del burlador, hay que recordar la multiplicidad de agentes diplomáticos 
a la orden del día en la época (Fedele 2020b), que comprendía una amplía ga-
lería de “shadowy figures” (Adams y Cox 2010, p. 2) con funciones de todo 
pelo entre la diplomacia, la diplomacia informal y la paradiplomacia (Hennings 
y Sowerby 2017, p. 2).

En este sentido, la reclamación de don Juan es justa: en tanto familiar y po-
siblemente miembro del séquito del embajador español, se halla protegido por 

5	 Por eso, Arellano (2007 [1989], p. 92) aclara que las palabras de don Pedro (“Embajador del 
rey soy; / dél os traigo una embajada”, vv. 267-268) tienen que entenderse en sentido amplio (‘en-
viado’) y como una disculpa hipócrita.
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las inmunidades y los privilegios diplomáticos, aunque claramente causa todo 
tipo de abusos y problemas6. Así lo explica Benavente y Benavides (Adverten-
cias, 1643, XV, pp. 311 y 329-330) en varios pasajes con gran erudición: co-
mienza advirtiendo que en la mayoría de las cortes europeas se guarda “gran-
de respeto” a la casa y familia del embajador, “llegando a hacerse dellas tanto 
aprecio que muchas veces escogen los delincuentes por refugio más seguro las 
casas de los embajador que los templos mismos” y “la ley de la hospitalidad es 
inviolable”, por lo que “se debe hacer cuanto se pudiere por salvarle”. Luego 
establece una serie de distinciones: a priori aconseja no aceptar “persona de de-
lito feo y escandaloso” (XV, 332-333); si no puede evitarlo, aboga por “ponerle 
en salvo por los medios de mayor seguridad y sin escándalo que se pueda, pues 
pocas veces saldrá airoso entregando al suplicio al que se valió de su sombra” 
(XV, 333); a continuación, apunta que si hay seguridad de “que no se le dará 
pena capital” y que “luego le volverán”, puede entregarle porque en caso con-
trario “será mayor la afrenta del príncipe que el engaño” (XV, 333); y —con 
alguna duda— termina con algunas consideraciones sobre la familia del legado, 
que “no […] es bien que […] quede impune “y que con esta libertad se les abra 
la puerta a que comentan delitos”, por lo que el embajador tiene jurisdicción 
“sobre todos los súbditos de su príncipe que habitaren en la provincia donde se 
hallare” (XV, 341-342).

Así las cosas, el embajador español se vale de la carta de la inmunidad di-
plomática para proteger a don Juan como es su derecho pese a la gravedad de 
la burla (con mujer noble, en palacio y cerca del rey), para después liberarlo al 
momento sin sanción alguna y únicamente por interés personal y acaso algo de 
prudencia política (por su misión). Por eso, se puede decir que don Juan suma a 
sus privilegios de nobleza también las ventajas del sistema diplomático que lo 
protege en su segunda burla gracias a su tío: en plata, es una diplomacia desvia-
da y fallida, con lo que la crítica social de la comedia (Varey 1987 [1977]; Sáez 
2010b) alcanza también a este antimodelo de embajada y embajador, que desa-
parece de la acción aunque merecería un castigo.

3.  Frente a estos dos ejemplos desviados, don Gonzalo (comendador de 
la Orden de Calatrava y legado español en Portugal) es un embajador ejemplar 
por varios motivos: llega con honores y merece una buena recepción por parte 
del rey (que hasta le pregunta por el viaje, vv. 713-715) en una ceremonia públi-
ca totalmente opuesta al diálogo a escondidas del palacio napolitano, acepta el 

6	 Sobre la peliaguda cuestión de la inmunidad y el ius commune ver Fedele (2017, pp. 383-460 
y 2020a).
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resultado de sus negociaciones (“Al punto / se firmen los conciertos”, vv. 711-
712), elogia tanto su capacidad oratoria (mejor que ver directamente Lisboa, vv. 
859-862) como su valor guerrero (vv. 1111-1113) y —según está mandado— 
quiere premiarle con un buen matrimonio para su hija (vv. 863-878) y más tarde 
con el cargo de “mayordomo mayor” (v. 1076)7. Por si fuera poco, se comporta 
igualmente bien de nuevo en casa, y ya se sabe que “el oficio de embajador dura 
mientras va, está y vuelve” (Vera y Zúñiga, El embajador, I, fol. 41r).

Así pues, el parlamento es un ejemplo de la relación de regreso tras la mi-
sión que todo legado tiene que realizar según una práctica tomada de la escuela 
veneciana (De Vivo 2011): si Vera y Zúñiga todavía no dice nada al respec-
to, Benavente y Benavides (Advertencias, XXXI, pp. 686-687) en cambio ano-
ta con cuidado que este “breve epílogo de todos los negocios que han corrido 
por su mano” tiene que atender a toda una serie de cuestiones político-sociales 
(XXXI, pp. 688-690) y debe comprender “una copiosa relación de todas las co-
sas que ha visto y podido tomar noticia del príncipe y provincia de donde viene, 
que puede servir para el buen gobierno y estado político de su príncipe”8.

Desde este punto de vista, la relación de don Gonzalo comprende las dos 
partes necesarias: una primera tirada política compuesta por información de pri-
mera mano sobre los movimientos militares portugueses (vv. 699-705) y deta-
lles sobre la negociación del acuerdo (vv. 707-711), más una segunda descrip-
tiva con la pintura de Lisboa tan bien examinada por Vitse (1978), junto con la 
cualidad adicional de la brevedad (“relación sucinta”, v. 861). Esto es: se trata 
del perfecto epílogo de la embajada del comendador.

4.  Con toda razón, este carácter modélico explica que luego la estatua del 
comendador actúe como legado divino, además de la simetría del castigo venga-
dor y la tradición del convidado de piedra. Y lo hace recuperando de cierta ma-
nera un topos de la tratadística, que por lo menos desde Tasso (Il Messaggiero, 
1582, p. 311) presenta a los ángeles (“celeste messaggiero”) como enviados de 
Dios, primeros legados de la historia y como el modelo del perfecto embajador 
(“l’umano ambasciatore”), idea que luego se repite en Vera y Zúñiga (El em-
bajador, I, fols. 66v-67r) y Benavente y Benavides (Advertencias, I, pp. 9-10), 
para desaparecer en textos posteriores como Wicquefort y compañía. Rizando el 
rizo, acaso se podría decir que se trata otro ejemplo del carácter transfronterizo 
del embajador, que vuelve a tener éxito en su forma divina. En todo caso, en 

7	 Para las paces en el teatro ver Rivère de Carles (2016) y Lafont y Rivère de Carles (2022).
8	 Tras apuntar la primacía veneciana, señala: “A los embajadores de España se les ordenó en mi 
tiempo volviesen a usar este mismo estilo, que había años que estaba olvidado, pero no he visto 
que se observe y convendría no dejarlo olvidar” (xxxi, p. 687).
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la comedia la estatua es la continuación sobrenatural de la buena diplomacia 
portuguesa de don Gonzalo y cierra positivamente el círculo diplomático de la 
comedia, que se había abierto para mal con la protección abusiva de don Juan.

3.	F inal

En suma, en El burlador de Sevilla se da vida dramática a algunas de las cues-
tiones mayores de la cultura diplomática del momento (inmunidad, privilegios, 
relación de regreso, etc.), al tiempo que se muestra el contraste radical entre dos 
caras de la diplomacia (un legado corrupto frente a un embajador perfecto que 
prosigue con sus funciones en el más allá) y se advierte, así, de los riesgos de 
esta nueva práctica política. Y recuerda que hay que elegir con cuidado, porque 
la diplomacia puede ser un arma de doble filo en tanto el “oficio más dificul-
toso” de la república a decir de Vera y Zúñiga (El embajador, I, fol. 10v), que 
tenía más razón que un santo.
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